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En el año 2013, un grupo de mujeres que participaban de las capacitaciones del Programa ELLAS HACEN (Ministerio de Desarrollo Social), se autoconvocaron para charlar acerca de 
cómo hacer frente a la problemática de la violencia de género que sufrían muchas compañeras y vecinas. Estas 22 mujeres comenzaron a reunirse y decidieron armar una 
Cooperativa de trabajo. Partieron de la idea que las víctimas necesitaban lograr independencia económica para ir así logrando cierta autonomía frente a los hombres; través del 
trabajo podrían conseguir un ingreso y de este modo superar la subordinación, los malos tratos y sobre todo, proteger a los otros miembros del hogar. El grupo fue creciendo poco a 
poco, ya que “en estos barrios humildes el tema es habitual y los malos hábitos del golpeador han ido generando mujeres muy sumisas y calladas”. 

En este sentido, comenzaron a capacitar a las mujeres, que poco a poco se iban acercando, en tareas de desmalezamiento, mantenimiento, poda, jardinería, paisajismo. Ya en 2014 
contaron con la personería jurídica de la Cooperativa Misionerita Ltda y entablaron relación con el Instituto Provincial de la Vivienda, quienes al ver el trabajo que realizaban les 
ofrecieron un contrato por el cual pudieron incorporar a 35 mujeres en las tareas de mantenimiento de los espacios públicos del Barrio Itaimbé Guazú; luego consiguieron 35 
puestos más, sumando un total de 70 trabajadoras al día de hoy. 

Las primeras fueron aquellas mujeres que se habían quedado solas a cargo del hogar: “mujeres que no tenían trabajo ni oficio; mujeres calladas, acostumbradas a un rol muy pasivo. 
A medida que comenzaron a trabajar y tener un ingreso, fue cambiando el rol de la mujer en el hogar. Ahora asumen las riendas de la casa y la educación de los hijos; en muchos 
casos han expulsado al golpeador de la casa. También participan más activamente en la Cooperativa”. Este es uno de los ejes del quehacer de la Cooperativa: el trabajo como 
liberador, como actividad que va empoderando a la mujer y a la familia.  “La dependencia económica es una de las cuestiones en donde más se vé como se ejerce el patriarcado. 
Aunque es un tema que está en todas las clases sociales, en los sectores más humildes las mujeres son más vulnerables, pues no tienen trabajo; no tienen una casa segura; no tienen 
obra social; están muy desamparadas….. Lo que más necesitamos es contener a las mujeres que se acercan a nosotras y ofrecerles la oportunidad de capacitarse y tener un trabajo 
para no depender económicamente de ese hombre golpeador; así podran salir adelante”.

La Cooperativa se sitúa en un barrio humilde de la ciudad de Posadas, que se constituyó a partir de las relocalizaciones que 
realizó la ENTIDAD BINACIONAL YACYRETA (Entidad encargada de la construcción de la represa de Yacyretá sobre el río 
Paraná y de resolver los problemas que originó el llenado del embalse tanto en la ciudad de Posadas -30% del ejido urbano 
inundado- como en la vecina ciudad de Encarnación -Paraguay-). Esto implicó el desarraigo de muchas familias y la 
constitución de nuevas relaciones e instituciones sociales. Por otra parte, en torno al mismo se han ido localizando 
asentamientos informales que congregan a mucha población vulnerable y que generalmente se incorpora en un mercado de 
trabajo informal. Es así que las acciones de la Cooperativa incluyen a muchas mujeres y grupos familiares de estos barrios, así 
como de otros barrios que ya conocen su accionar para dar contención y apoyo a las mujeres victimas de violencia. “Al 
comienzo, empezamos de cero. Esta Cooperativa se abrió a partir del dolor de una mujer, de una madre, que no tiene como 
sostener a sus hijos y no tiene trabajo. Hemos venido trabajando mucho y hemos ayudado y rescatado a mujeres que 
quisieron matarse; que quedaron con secuelas físicas y psicológicas importantes. Pero también nos dimos cuenta que cuando 
esas mujeres pueden tener un trabajo, rápidamente salen de las situaciones de violencia”. 



Pero las consecuencias de la violencia doméstica de género no sólo se ve en las marcas (físicas y psicológicas) que quedan en la mujer. Para la Cooperativa Misionerita el trabajo de 
rescate y contención incluye a los miembros de todo el grupo doméstico, fundamentalmente, los más jóvenes. “La violencia es la raíz de la mayoría de los malos hábitos en los 
jóvenes. Siempre decimos que detrás de una mujer golpeada, se está criando a un hombre golpeador y a una mujer sumisa. Es una problemática que arrastra a los niños y a los 
jóvenes.”. 

Actualmente la Cooperativa cuenta con 300 socios y desarrolla varios tipos de actividades:

Productivas:

- 70 mujeres que realizan desmalezamiento y parquizaciones en el barrio Itaimbé Guazú (contrato de IPRODHA). “Las mujeres que trabajan en eso saben perfectamente 
desarmar y mantener las máquinas, así como realizar los trabajos”.

- 40 jóvenes hombres que realizan desmalezamiento en el barrio y otros barrios (contrato de Vialidad Provincial y de EBY). A su vez, han implementado un sistema por el cual 
los hijos varones pueden reemplazar a sus madres cuando están enfermas.

- 7 mujeres que realizan tareas de limpieza en el Ministerio de Trabajo y Empleo de la Provincia de Misiones.
- 17 personas (mujeres y hombres jóvenes) desarrollan un taller textil que confecciona 4000 camisolines por semana para los Hospitales provinciales, a través de un contrato 

con la empresa Met industrial (contrato obtenido a través del Ministerio de Trabajo y Empleo y el Ministerio de Industria). “El aislamiento y la cuarentena llevó a que se 
incrementaran las situaciones de violencia. Así creamos el taller textil. Inicialmente, lo pusimos en funcionamiento haciendo barbijos con los equipos y telas que teníamos; 
luego los donábamos. De este modo, pudimos ir rescatando compañeras que estaban siendo violentadas por sus agresores y hoy ya tenemos a 15 mujeres trabajando en el 
taller; mujeres que han mejorado su situación personal, que trabajan y obtienen una ganancia semanal que les sirve para poder alimentar a sus hijos”. Todos los que trabajan 
en el taller se han capacitado y la mayoría se inscribirá para el curso 2021 en la Escuela de Formación Profesional para obtener su certificado de CONFECCIONISTA TEXTIL. 

Sociales:

- A través de la ayuda de la Vice-Gobernación de Misiones, cuentan con un comedor barrial en el que atienden a casi 100 personas por día.
- Organizaron un ropero comunitario que provee ropa a aquellos que más lo necesitan.
- Constituyeron un grupo de percusión que incorpora a jóvenes de ambos sexos.

o ” Con esto también buscamos contener situaciones familiares complicadas. Un joven no es todo trabajar, también quiere divertirse, por eso armamos ese grupo de 
capacitación en percusión”.

o Capacitaciones laborales en las actividades principales que vienen desarrollando. “Queremos comenzar a capacitar en más rubros. Como la mayoría son mujeres solas 
con sus hijos, nos plantean que quieren hacer cursos de plomería, electricidad, albañilería, para poder encargarse del mantenimiento de su casa y a su vez formarse en 
el oficio.”

- Apoyo para la construcción de viviendas. 
o “Conseguimos que IProdha proveyera 7 casas sustentables (las más baratas) para 7 compañeras que estaban en una situación difícil, casi en la calle y ahora tienen una 

vivienda segura para ella y sus hijos; también buscamos como conseguir chapas para mejorar los techos de algunas casas. No solo se trata de contenerlas sino de ver 
cómo ir mejorando la calidad de vida de las compañeras”.

- Actividades de contención a las mujeres víctimas de violencia, a través de la organización de grupos de apoyo y orientación. 



Esta última actividad es un eje de acción permanente de la Cooperativa que se 
concretizará aún más, a través del Centro de Contención para mujeres víctimas de 
violencia, que actualmente le está construyendo la Entidad Binacional Yacyretá. 
Se espera que hacia fines de 2021 ya pueda estar finalizada la obra. De este 
modo, se podrá atender a una demanda creciente no sólo de contención sino de 
capacitaciones laborales. A tal fin varias socias se capacitarán durante el trascurso 
del año con talleres de capacitación dictados por Psicólogos, Abogados, 
Trabajadores Sociales, Médicos, entre otros (a través de un financiamiento del 
Ministerio de Desarrollo Social, en el marco del Programa de Responsabilidad 
Social Empresarial). 

“Lo que nos está preocupando en este momento es que tenemos que ir 
preparándonos con herramientas para poder poner en funcionamiento dicha Casa 
y a su vez establecer las articulaciones con la Policía, Salud Pública, Justicia, 
porque son muchísimas las compañeras que se encuentran en situaciones difíciles 
y en los últimos tiempos ha aumentado mucho la demanda, no sólo de acá de la 
zona del barrio y sus alrededores, sino que nos llaman de otros barrios para que 
vayamos a dar charlas y talleres, y a veces nos sentimos que nos falta más 
formación para poder dar abasto con todo. Nuestra idea es armar grupos y 
organizar charlas, porque es importante poder compartirlo entre todas. 
Indudablemente, para todo esto necesitamos apoyos y principalmente, 
capacitarnos para poder llevar adelante todas estas tareas. La contención y el 
apoyo, de eso nos hemos dado cuenta, requieren de conocimientos que quizás no 
tenemos. Lo que nos ha guiado hasta el momento es la experiencia y 
fundamentalmente escuchamos y tratamos de ayudar”.
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LAS 
CAPACITACIONES



LOS GRUPOS DE APOYO



LA CONSTRUCCIÓN DEL CENTRO DE 
CONTENCIÓN



El trabajo de 
desmalezamiento



LOS TRABAJOS DE PARQUIZACIÓN



EL GRUPO DE PERCUSIÓN



EL GRUPO DE JOVENES REALIZANDO 
MANTENIMIENTO DE ESPACIOS PUBLICOS



EL ROPERO COMUNITARIO



PREPARANDO LA COMIDA
EN EL COMEDOR COMUNITARIO


